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La estructura afectiva estaría constituida por dos dimensiones llamadas afectividad 
negativa (AN) y afectividad positiva (AP), que se relacionarían con distintos trastornos 
mentales. Asimismo, la afectividad tendría un rol en la explicación de los problemas 
por uso de sustancias. Objetivo: Describir la relación de la AN y AP con el consumo y 
problemas por uso de alcohol en estudiantes universitarios. Método: Se administró una 
adaptación del PANAS y el AUDIT a una muestra de 205 estudiantes universitarios de la 
ciudad Mar del Plata, Argentina. Análisis: Se realizaron análisis bivariados y multivaria-
dos (regresiones lineales y logísticas) entre el puntaje total del AUDIT, la AN y AP. Estos 
modelos se repitieron estratificados por género. También se estimó la probabilidad de 
presentar cada uno de los problemas por uso de alcohol listados en el AUDIT en función 
de la AN y AP. Resultados: No hubo asociación entre la AP y el puntaje total del AUDIT, y 
lo mismo sucedió con cada ítem. La AN aumentó la probabilidad de una mayor cantidad 
de alcohol consumida, imposibilidad de controlar el consumo, incumplimiento de obli-
gaciones, remordimiento o culpa por la ingesta de alcohol, olvido de hechos ocurridos 
mientras bebían, y lesiones bajo los efectos del alcohol. No se hallaron diferencias de 
género. Discusión: Algunas de las observaciones pueden explicarse por el contexto; sin 
embargo, en general, se halló una concordancia con estudios anteriores. La AN podría 
resultar un campo interesante para la investigación e intervención en adicciones.

Resumen

Afectividad negativa; afectividad positiva; consumo de alcohol; problemas por uso de alcohol.
Palabras Clave

Recibido: 22/01/2016; Aceptado: 08/12/2016.

Pablo Rafael Santángelo, Karina Conde, Raquel Peltzer, Aldana Lichtenberger, 
Lucas Tosi, Ayelen Biscarra

Universidad Nacional de Mar del Plata. Facultad de Psicología.
Instituto de Psicología Básica, Aplicada y Tecnología – IPSIBAT-

41 (4) 76-86. 2016

Comunicaciones Breves



77Revista Española
de

Drogodependencias41 (4) 2016

INTRODUCCIÓN

La emoción es un fenómeno complejo en 
el que intervienen el nivel psicológico, fisio-
lógico y social. Constituye una respuesta del 
organismo para adaptarse al ambiente, en la 
que interviene una evaluación cognitiva que 
activa los componentes comportamental, 
fisiológico y subjetivo (Mauss & Robinson, 
2010; Moors, 2010). Asímismo, el contexto 
sociocultural va perfilando los estilos y las 
formas de expresar las emociones (Schweder 
& LeVine, 1984).

Existen distintas propuestas sobre las emo-
ciones, una de ellas es el modelo circumplejo 
de Russell & Barrett (1999), que al hablar de 
emociones diferencia entre un núcleo afectivo 

constituido por procesos elementales de pla-
cer y activación, concientemente accesibles 
(y sus contrapartes neurofisiológicas), que no 
necesitan estar dirigidas a nada en particular; 
del episodio emocional prototípico, conjunto 
de sub-eventos interrelacionados referidos a 
un objeto específico (Russel & Barret, 1999). 
Otro modelo es el de Watson & Tellegen 
(1985), donde se aprecia una similitud entre 
el núcleo afectivo y lo que estos autores lla-
maron afecto (Russel & Barret, 1999).

Hace más de tres décadas, se desarrolló 
la idea de que los afectos humanos tenían 
una estructura bidimensional: la afectividad 
negativa y la afectividad positiva. La afectividad 
negativa (AN) reflejaría el nivel de angustia, 
así como estados de humor desagradables 
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Introduction: The affective structure consists of  two dimensions: positive affectivity 
(PA) and negative affectivity (NA), which would be related to various mental disorders 
and may also have a role in explaining substance use problems. Aims: To describe the 
relationship between NA and PA with alcohol consumption and alcohol use problems 
in college students. Method: an adaptation of  the PANAS and AUDIT was administered 
to a sample of  205 college students from the city of  Mar del Plata, Argentina. Analysis: 
bivariate and multivariate analysis (linear and logistic regressions) were performed bet-
ween the total AUDIT score, NA and PA, and were then repeated stratified by gender. 
The probability of  presenting an alcohol use disorder listed by the AUDIT, according to 
the PA and NA, was also estimated. Results: There was no association between the PA 
and the total AUDIT score, and the same thing occurred with each item. NA increases the 
likelihood of consuming more alcohol, inability to control consumption, failure to comply 
with obligations, remorse or guilt at alcohol consumption, forgetting events while drinking, 
and injury under the effects of  alcohol. No gender differences were found. Discussion: 
Although results are consistent with previous studies, some of the observations can be 
explained by the context. NA could be an interesting field in research into addictions.
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(ira, disgusto, culpa, nerviosismo y miedo) y la 
afectividad positiva (AP) indicaría el grado con 
que las personas se sienten activas, entusias-
tas, alertas (Watson, Clark, & Tellegen, 1988). 
Estas dimensiones se han relacionado con 
trastornos de la ansiedad y síntomas depresi-
vos, así como con las quejas que los pacientes 
realizan sobre su salud (Kvaal & Patodia, 2000; 
Librán & Piera, 2008; Watson, Clark, & Carey, 
1988; Watson & Pennebaker, 1989). Aún más, 
los afectos parecieran adquirir un importante 
rol en la explicación de las conductas adictivas 
(Baker, Piper, McCarthy, Majeskie, & Fiore, 
2004; Shoal & Giancola, 2001).

Los procesos afectivos se implicarían con 
conceptos relacionados a la adicción como los 
refuerzos positivos y negativos, la motivación 
conductual, la regulación de la cognición y el 
humor, influenciando la conducta de las per-
sonas (Quirk, 2001). Dentro de los modelos 
motivacionales de la adicción, se ha postulado 
que el afecto negativo es el motivo central y un 
elemento universal del síndrome de abstinencia. 
La ocurrencia de estresores significativos, o 
bien características cognitivas que llevan a la 
frustración, producirían un incremento en el 
afecto negativo, derivando en la búsqueda de 
actividades para disminuirlo por ejemplo, co-
menzando o retomando el uso de una sustancia 
(Baker et al., 2004; Shoal & Giancola, 2001).

Los estudios empíricos han relacionado la 
AN con distintos aspectos (e.g. craving o ape-
tencia y sentimientos de culpa) de adicciones 
conductuales, como en el juego patológico y 
la ingesta compulsiva de comida (Berg et al., 
2015; de Castro, Fong, Rosenthal, & Tavares, 
2007). Además la AN también tendría un 
importante rol en el inicio y sostenimiento del 
consumo de sustancias psicoactivas (Carmody, 
Vieten, & Astin, 2007; Cheetham, Allen, Yücel, 
& Lubman, 2010). Puntajes más altos de AN se 
han observado en personas con uso perjudicial 
de sustancias (Castellani et al., 1996), con la 
presencia de dependencia y con el grado de la 

misma ( Jackson & Sher, 2003; Lumley, Dow-
ney, Stettner, Wehmer, & Pomerleau, 1994).

Una población de interés para estudiar 
estas relaciones es la juventud, donde se inicia 
el consumo de sustancias y aparecen los pri-
meros síntomas de trastornos por el uso de las 
mismas (Brown, 2008; Chartier, Hesselbrock, 
& Hesselbrock, 2011). En estudiantes univer-
sitarios, la AN se relacionaría positivamente 
con el uso de distintas sustancias, entre ellas, el 
alcohol (Simons, Gaher, Correia, & Bush, 2005; 
Simons, Gaher, Correia, Hansen, & Christo-
pher, 2005); pero no con los problemas rela-
cionados con el uso de alcohol (Simons, Gaher, 
Oliver, Bush, & Palmer, 2005). Sin embargo, en 
adolescentes se asociaría una alta AN y baja 
AP con el uso y las consecuencias negativas del 
consumo (Colder & Chassin, 1997; Willem, 
Bijttebier, Claes, & Uytterhaegen, 2012). Por 
otro lado, es importante considerar cuestiones 
de género, ya que si bien los varones consu-
men más, por lo que tenderían a tener más 
problemas (Simons, Gaher, Correia, Hansen 
et al., 2005), las mujeres tienden a presentar 
más síntomas depresivos (Cyranowski, Frank, 
Young, & Shear, 2000) relacionados con la 
AN. Las investigaciones realizadas en otros 
contextos no encontraron diferencias de 
género en la relación de las dos dimensiones 
de la afectividad y los trastornos por uso de 
sustancias (Perry et al., 2013).

En resumen, la afectividad parecería tener un 
rol en la explicación de los problemas por uso de 
sustancias. Estudiar esta relación en jóvenes res-
pecto al uso de alcohol es de gran importancia, ya 
que consumen más alcohol que otras sustancias 
(Observatorio Argentino de Drogas, 2010); y en 
particular los universitarios consumen más que 
otras poblaciones (Bewick et al., 2008; Kim et 
al., 2009; Slutske, 2005). El objetivo del presente 
trabajo será entonces describir la relación de la 
AN y AP con el uso de alcohol y los problemas 
por uso de alcohol, en estudiantes universitarios 
de la ciudad de Mar del Plata, Argentina. 

Afectividad y problemas por uso de alcohol en estudiantes universitarios
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MATERIALES Y MÉTODO

Participantes

Se contó con una muestra probabilística 
de 205 estudiantes universitarios de segun-
do año de la Licenciatura en Psicología de 
la Universidad Nacional de Mar del Plata, 
Argentina. Los datos fueron recolectados 
en el mes de mayo de 2013. El 81 % de los 
participantes fueron mujeres, 19 % varones, y 
la edad media fue de 22.92 (DT= 6.98, entre 
18 y 61 años). No se registraron negaciones.

Medidas

Afectividad Negativa y Afectividad 
Positiva. Se administró la adaptación del PA-
NAS (Watson, Clark, & Tellegen, 1988) para 
evaluar estas variables. Es un breve instrumento 
autoadministrable para adolescentes y adultos, 
compuesto por dos dimensiones primarias de 
la autopercepción del estado del ánimo: la AN 
y la AP. Está conformada por 20 ítems que con-
sisten en un número de términos que describen 
diferentes sentimientos, emociones y estados 
de ánimo. La escala se presenta en formato 
tipo Likert, con cinco opciones de respuesta, 
puntuables de uno a cinco, según el grado en 
que cada adjetivo describe la manera en la que 
se ha sentido el participante durante el último 
mes. Se tomó el puntaje total, conformando una 
variable cuantitativa. Esta escala fue adaptada en 
población universitaria, hallándose dos factores 
con un alfa de Cronbach de .83 para la subescala 
AP y de .81 para la subescala AN (Santángelo, 
Brandariz, Cremonte & Conde, s/n).

Uso de alcohol y problemas relacio-
nados. Para evaluar estas variables se utilizó 
el Test de Identificación de Trastornos por 
Uso de Alcohol (AUDIT), un instrumento de 
10 ítems para la detección consumo de riesgo, 
perjudicial o dependencia del alcohol, desarro-
llado por la Organización Mundial de la Salud 

(Saunders, Aasland, Babor, de la Fuente, Juan 
R, & Grant, 1993) adaptado al contexto local 
(Cremonte, Ledesma, Cherpitel, & Borges, 
2010). El consumo de riesgo es un patrón de 
consumo de alcohol que aumenta el riesgo de 
consecuencias adversas para el bebedor o para 
los demás. El consumo perjudicial se refiere a 
aquel que conlleva consecuencias para la salud 
física y mental, aunque algunos también inclu-
yen las consecuencias sociales. La dependencia 
es un conjunto de fenómenos conductuales, 
cognitivos y fisiológicos que pueden aparecer 
después del consumo repetido de alcohol. Los 
tres primeros ítems evalúan el consumo (canti-
dad, frecuencia, y la frecuencia de consumo de 
6 o más unidades estándar en una ocasión) y 
el resto problemas relacionados con la ingesta 
de alcohol (pérdida de control, descuido 
de actividades, consumo matutino, culpa o 
remordimiento, olvido de hechos ocurridos, 
lesiones propias o a terceros y preocupación de 
personas cercanas o profesionales de la salud). 
Se creó una variable cuantitativa que contenía 
el puntaje total de la escala, y con cada ítem 
se realizó una variable dicotómica (puntaje de 
cero para el ítem/puntaje entre 1 y 4).

Variables socio-demográficas. Se 
preguntó por el género (varón/mujer) y la 
edad (en años).

Procedimiento

Los participantes completaron la adapta-
ción del cuestionario PANAS y el AUDIT en 
sus respectivas aulas, bajo la tutela de un inves-
tigador. El período de tiempo evaluado para el 
PANAS fue el último mes. Los cuestionarios 
fueron auto-administrados, anónimos y con el 
debido consentimiento informado. Todos los 
estudiantes participaron voluntariamente, y 
la administración duró 15 minutos aproxima-
damente. Se les entrego a todos una hoja con 
información general sobre el estudio, los datos 
de contacto de los investigadores y centros de 
atención a los problemas de alcohol de la zona.
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Análisis de datos

Se realizaron análisis bivariados y mul-
tivariados. Para estimar la relación entre 
el puntaje total del AUDIT, la AN y AP, 
controlando por la edad (en años) se efec-
tuaron regresiones lineales. Los modelos 
de regresión lineal se repitieron sin la edad 
estratificados por género. Posteriormente se 
estimó la probabilidad de presentar cada uno 
de los problemas por uso de alcohol listados 
en el AUDIT (variables dicotómicas, valor 
de referencia= puntaje de 1 a 4) en función 
de la AN y AP con regresiones logísticas. Se 
utilizó el paquete estadístico SPSS versión 
12.0 para Windows. 

RESULTADOS

En todos los casos, la distancia de Cook 
fue inferior a 1 y se comprobó la normalidad 
de los residuos, por lo que el modelo lineal 
fue apropiado. En el modelo de regresión li-
neal general, la AN se relacionó directamente 

con el puntaje total del AUDIT, aun contro-
lando por la edad. Ambos coeficientes fueron 
moderados, y el modelo explicó un 11% de 
la varianza. No se observaron problemas de 
multicolinealidad (FIV <10). No hubo asocia-
ción entre la AP y el puntaje total del AUDIT 
(Tabla 1). Los modelos estratificados según 
el género fueron similares al modelo gene-
ral, explicando un 7% de la varianza para las 
mujeres y un 12% para los varones (Tabla 2). 

Por otro lado, los modelos de regresión lo-
gística mostraron que la AN predijo los ítems 
relativos a la cantidad de alcohol consumida, 
la imposibilidad de controlar el consumo, el 
incumplimiento de obligaciones, el remordi-
miento o culpa por la ingesta de alcohol, el 
olvido de hechos ocurridos mientras bebían, 
y las lesiones, propias o a terceros, bajo los 
efectos del alcohol. En todos los casos, la 
AN aumentó la probabilidad de tener estos 
problemas; no obstante, los intervalos de 
confianza fueron cercanos a 1. No se observó 
relación entre la AP y los ítems individuales 
(Tabla 3).

Tabla 1. Afectividad Negativa y Afectividad Positiva como predictoras del puntaje del AUDIT. 
Estudiantes universitarios, N = 205

Variable B IC 95%

Modelo 1

Afectividad Negativa .28* .14-.39

Edad -.19* -.26--.05

R2 .11

F 12.97

Modelo 2

Afectividad Positiva .03 -.11-.16

Edad -.19* -.27--.05

R2 .04

F 3.89

Nota. AUDIT = Test de Identificación de Trastornos por Uso de Alcohol.
* p < 0.05

Afectividad y problemas por uso de alcohol en estudiantes universitarios
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DISCUSIÓN

El presente trabajo tuvo por objetivo 
describir la relación de la AN y AP con los 
problemas por uso de alcohol, en función 
del género y la edad en estudiantes univer-
sitarios. Un hallazgo importante fue que en 
esta población la AN se relacionaría con los 
problemas por uso de alcohol, pero no la 

AP. Esto diferiría en parte con la literatura 
de otros contextos, donde no se encontró 
una asociación (Simons, Gaher, Oliver et al., 
2005), o sí se la encontró pero en relación a 
ambas dimensiones de la afectividad (Colder 
& Chassin, 1997; Willem et al., 2012). Sin 
embargo, cabe destacar que las investiga-
ciones realizadas respecto al tratamiento de 
personas con trastornos por uso de sustan-

Tabla 3. Afectividad Negativa y Afectividad Positiva como predictoras de cada ítem del 
AUDIT. Estudiantes universitarios, N = 205

Tabla 2. Afectividad Negativa y Afectividad Positiva como predictoras del puntaje del AUDIT 
según el Género. Estudiantes universitarios, N = 205.

Mujeres Varones

Variable B IC 95% B IC 95%

Afectividad Negativa .27* .12-.41 .34* .02-.55

R2 .07 .12

F 13.26 4.68

Afectividad Positiva -.02 -.17-.14 .02 -.28-.31

R2 .00 .00

F .04 .01

Nota. AUDIT = Test de Identificación de Trastornos por Uso de Alcohol.
* p < 0.05

Afectividad Negativa Afectividad Positiva

Variable OR IC 95% OR IC 95%

Frecuencia 1.12 .99-1.26 .99 .89-1.09

Cantidad 1.06* 1.01-1.11 .99 .95-1.04

Consumo de 6 o más tragos por ocasión 1.02 .98-1.08 1.01 .96-1.06

Incapacidad para controlar el consumo 1.13* 1.06-1.20 .98 .92-1.05

Incumplimiento de obligaciones 1.09* 1.04-1.15 .98 .93-1.03

Consumo matutino 1.05 .98-1.13 1.07 .99-1.15

Remordimiento o culpa 1.08* 1.03-1.14 1.00 .95-1.05

Imposibilidad de recordar lo sucedido 1.08* 1.03-1.13 .99 .94-1.04

Lesiones 1.12* 1.03-1.22 1.05 .93-1.18

Preocupación de otros 1.05 .94-1.17 1.08 .96-1.22

Nota. AUDIT = Test de Identificación de Trastornos por Uso de Alcohol.
* p < 0.05
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cias, otorgan un rol preponderante a la AN 
respecto de los síntomas referidos por los 
pacientes (Garland, Roberts-Lewis, Kelley, 
Tronnier, & Hanley, 2014). Las personas que 
superan un periodo de abstinencia disminu-
yen la AN, pero continuarían teniendo niveles 
superiores a los de aquellos que no tienen un 
trastorno por uso de sustancias. En cambio, la 
AP aumentaría a niveles similares a aquellos 
que no padecen el mismo. Por estas razones, 
se estimaría que la asociación entre la adicción 
es mayor en la AN (de Sousa Uva, Mariana 
Cordovil et al., 2010). 

Un punto de coincidencia con otros estu-
dios fue que no se encontrarían diferencias de 
género en cuanto a la relación entre proble-
mas y la AN (Perry et al., 2013). Esto podría 
deberse a que si bien las mujeres tienden a 
experimentar más AN (Crawford & Henry, 
2004; Schütz, Garcia & Archer, 2014) los 
varones consumen más alcohol, y por ende, 
tienen más problemas relacionados (Taylor 
et al., 2010), lo que estaría asociado a una 
mayor AN. Más allá de las motivos de la es-
tabilidad de estos resultados, la evidencia en 
este sentido podría indicar que la AN sería 
relevante para el diagnóstico y tratamiento 
con independencia del género. 

Es interesante notar que la AN se asocia-
ría con la cantidad, pero no la frecuencia de 
consumo de alcohol. Esto podría deberse a 
que se trata de un contexto donde el con-
sumo de alcohol regular es muy prevalente, 
propio de una cultura de consumo húmeda 
o mediterránea (Miguez, 2009; Room & 
Mäkelä, 2000). Por otro lado, la relación sería 
mayor con las variables que corresponden 
a trastornos por uso de alcohol que con el 
consumo de riesgo, por ejemplo, de 6 o más 
tragos. La AN no parecería relacionarse con 
el consumo matutino, lo cual podría explicar-
se parcialmente por la población estudiada. El 
consumo matutino tendería a presentarse en 
estadios avanzados del trastorno por uso de 

alcohol (Orford, Oppenheimer, & Edwards, 
1976), por lo que no sería muy prevalente en 
jóvenes. La AN tampoco pareció asociarse a 
la preocupación del entorno, lo cual es espe-
rable, ya que los estados afectivos tendrían 
que ver con experimentar las emociones y 
no con las apreciaciones de otras personas. 

Si bien este estudio permitió aportar datos 
a la relación entre la afectividad y el consumo 
de alcohol, deben señalarse algunas limitacio-
nes. En muchos casos, las asociaciones encon-
tradas fueron débiles, lo que puede darse por 
el tamaño muestral. A su vez, este podría no 
ser suficiente para establecer relaciones entre 
algunas de las variables estudiadas. Nuevas 
investigaciones podrían orientarse a incre-
mentar el número de participantes, y a realizar 
nuevos análisis comparando, por ejemplo, las 
dimensiones de la afectividad en personas con 
y sin trastornos por uso de alcohol. También 
podrían construirse modelos más complejos 
(e.g. modelos de ecuaciones estructurales) 
incorporando otras variables psicológicas de 
interés en el campo de las adicciones, como 
la impulsividad y el temperamento. Por otro 
lado, se observaron coeficientes de explica-
ción bajos en las características consideradas, 
lo que puede deberse tanto al tamaño mues-
tras, como a la complejidad de la problemática 
estudiadas. Los problemas por consumo de 
alcohol están asociados a una multiplicidad 
de factores, y la afectividad puede tanto ser 
un factor poco relacionado como un factor 
distal mediado por otras características. En 
este punto, nuevamente, se hace necesario 
considerar el uso de modelos más complejos. 
A pesar de estos problemas, y los concernien-
tes a la limitación en la generalización de los 
resultados, este estudio presenta resultados 
novedosos que abren interrogantes para la 
realización de nuevos estudios.

El trabajo tiene, además, implicaciones 
prácticas. En primer lugar, estudios cuali-
tativos han informado que las personas en 

Afectividad y problemas por uso de alcohol en estudiantes universitarios
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recuperación por trastornos por uso de 
alcohol perciben a la administración de los 
cuestionarios sobre los afectos como un 
elemento que ayuda el proceso, ya que les 
permite identificar y calificar sus emociones 
(Krentzman, Higgins, Staller, & Klatt, 2015). 
Asimismo, sienta las bases de estrategias 
que podrían orientarse a la reducción de la 
AN. Estas podrían abarcar desde estrategias 
terapéuticas individuales, hasta intervencio-
nes colectivas donde el consumo de alcohol 
está muy extendido, como las poblaciones 
universitarias. Podrían incluir elementos ya 
mencionados, como la evaluación de los afec-
tos, o podrían diseñarse intervenciones espe-
cíficas; incluso podría evaluarse el rol de las 
intervenciones breves, ideadas para reducir 
los problemas relacionados con el consumo 
de alcohol, en la reducción de la AN.
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